
Génesis 27-33
“Volver a casa” no siempre es fácil; a veces significa enfrentar errores, heridas y personas del pasado.

Jacob vuelve a la tierra prometida, pero con conflictos no resueltos.

En el camino de regreso, Dios no cambia primero las circunstancias, cambia al hombre.

I. Resolviendo conflictos:
Jacob lucha con todos 
El conflicto no resuelto nos persigue hasta que Dios nos confronta.
Conflicto con Esaú
Génesis 27:36 – “Me ha engañado estas dos veces”

El rencor de Esaú: “lo mataré”

Huida y demora

Génesis 27:43–45 – Rebeca: “Huye a la casa de mi hermano Labán”

20 años de espera, engaños y luchas

Dios llama a Jacob a volver

Génesis 31:13 – “Levántate ahora, sal… vuelve”

El miedo regresa

Génesis 32:1 – Los ángeles de Dios salen a su encuentro

Génesis 32:7–12 – Jacob tiene gran temor y angustia

Estrategias humanas

Divide el campamento

Planea regalos

Ora, pero sin rendirse completamente a la voluntad de Dios
Podemos orar, pero seguir confiando más en nuestras estrategias que en Dios.
¿Qué conflicto estás evitando?
¿Qué decisiones has tomado sin consultar plenamente a Dios?
Cuando ya no hay escapatoria, Dios nos lleva a estar a solas con Él.

II. Luchando a solas con Dios 
Dios nos confronta en lo secreto para transformar nuestro corazón.
Génesis 32:22–31 – Jacob queda solo; Dios pelea con él

No es una lucha física solamente, es espiritual
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VOLVIENDO A CASA



El problema no es Esaú, Labán o el pasado; el problema es el corazón de Jacob

Momentos claves:
Dios lo toca y queda cojo

Un solo toque revela su fragilidad

Cambio de nombre: de Jacob (engañador) a Israel (el que lucha con Dios)

Declaración poderosa:
Génesis 32:30 – “He visto a Dios cara a cara y ha sido preservada mi vida”

Verdades espirituales:
Antes de enfrentar personas, Dios nos enfrenta a nosotros mismos

Vencido y victorioso

Quebrantado, pero restaurado

Herido, pero transformado

Dios no nos destruye en la lucha; nos conquista

La verdadera victoria es rendirse a Dios.
El encuentro con Dios siempre produce fruto visible.

III. Fruto de la transformación 
Una vida transformada se evidencia en humildad y reconciliación.
Génesis 33:1–3 – Jacob avanza hacia Esaú

Humildad

Valentía

Generosidad

Génesis 33:8–11 – Reconciliación y asombro

“Ver tu rostro es como ver el rostro de Dios”

Abrazos, besos, lágrimas y paz

La herida que Dios permite abre el camino a la reconciliación

Jacob vive conforme a su nueva identidad

La transformación espiritual debe reflejarse en la conducta diaria



El encuentro con Dios nos capacita para ver a otros con gracia

No hay transformación real sin cambios visibles
Cuando Dios restaura relaciones, la respuesta correcta es adoración.

IV. Adoración: Viviendo para la gloria de Dios.
La adoración es el resultado natural de una vida transformada.
Génesis 33:18–20 – Jacob edificó un altar

Dios lo transforma en lo secreto para reconciliarlo en lo público

Ahora puede proclamar el nombre de Dios
La adoración no nace del éxito, sino del encuentro con Dios.
Adorar es vivir reconociendo quién es Dios

Una vida restaurada da testimonio a otros
Conclusión y llamado 
¿Hay conflictos no resueltos?

¿Necesitas un encuentro a solas con Dios?

¿Estás viviendo conforme a tu nueva identidad?

¿Tu vida refleja adoración y testimonio a otros?

Dios quiere encontrarse contigo, quebrantarte para restaurarte y llevarte de regreso a casa. Te quiere exhibir 
para resaltar su gracia en Cristo Jesús , y su perdón.


